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CHARLA DEL DÍA 

AMI-: tndi), nuestra fclicilacii'in más sincera á las lecln-
ras (io LA ÍÍAMA en el ann (.'nmenzadn. ]{s nuestro 

deseo (]ue en icjoS la Rmista alcance el *^rado de |)erl"ec-
ciún (]ue en un principin nns pro]ius¡nn>s, y (pie Cíinfianms 
l'iL;rar, en \isla de la excelente acneíida (pie desde el ]iri-
inrr ni'imeru se mis ha dis])ensafin, Jnstn es manifestenids 
ntiestrii airradeciiiiientd al público por la bene\'nlencia i|ue 
iKis ha flenmslradii, y, al dar p(ir (̂ llo las gracias, reitiMiM^ 
nuestra <lecisi('in de ijuc LA DAMA sea íii<ína de! ideal (pie 
persei^ninios y digna de las personas que ('on su irUeri'íS 
nos honran. 

Los condes de C!!asa-Valencia, con la distincii'm y ama-
hilidad (¡ue les caracteriza, ol)se<piiai'on i!l viernes cnn un 
i/n' líansavt á sus niiiiK'ídsas relaciones de ¡uiiistad. Asistie-
niu, aconi])aña(ÍMS de sus hijas, los duípies de Sotomayor, 
Sanio Mauro, martpiescs de Monistro!, CamarLisa, con sus 
bcÜisiiiias hijas, de Taniarit, Uniros. Campillo. Calaviiluru 
Villalha, Yadillo, Torre Arias, Valdeolmos, condes de l'e-
ñalvcr, Aleolea, San Román, ducpie de Medinaceli, barone­
sa del Castillo de Chirel, ministro del Perú y su señora, Ins 
señores de Ailendcsalazar \' otros muchos. 

Jla dado á luz con toda feliciilad una [ireciosa niña 
la ilislinguida scfnira de Hernández. 

l'".l día ])rnnero de año, en casa de los señores de \'¡1 le­
gas, algunos amigos, ([ue habían acudiilo á felicitar á los 
amables dueños de la casa, inipro\'isaron un ;igradabÍlisÍmo 
concierto. La señora de González L()|)ez, á i.]nien aeom[ia-
ñaba al piano su en<-antadora liija María, ciuiti'i \'arias ro­
manzas de Cliamnad y W'agner. 

Su \ o / aiimirable, v el sentimiento cun ipie inlcrineti'i 

las e.ineiones, encantó á la aristocrática concurrencia. La 
señmita <\v. l'"igueras locó al piano con gran maeslría y dr-
licadi.v.a el noclurno de tlrieg v un minuelo. El maestro 
Villai" inlerpreló, también al piano, algunas canciones leo­
nesas de su composición, y la bellísima Rosario González 
Ló|icz, discípiíla de la señorita Rosa Mac Laren, recibió 
muclios aplausos por su interpretación de la Primavera, de 
Giieg. Ln fin, una larde de las (pie no se olvidan. l'Inlre 
las muchas personas (.pie llegaron á hacer una visita y se 
(piedaron á disirutar de la música, recordamos á la mar­
quesa de Aca[mlco, condesas de Scláfani y Han José, seño­
ras y señoritas de Tamarít, \ iuda de Romea, de Benavente. 
Lcrsundi, \iiida de Gástelo, l'erales, Térez, González Ló­
pez, viuda d(' .Salces, Corral; señoritas df* T-ó[)ez, Nieiiland, 
Carvajal v Guijada, Rolland, Corral, Perales, Oyarzábal, 
l'^igueras, Pumavente, González López, Pérez; señores \ ' i -
llai", Manritpie de Lara, Laiglesia, doctor Salces, doct(ir 
García Li'ipez y oíros, ¡pie scntini is no recordar, 

1 Icmos recibiiio un ejemiilar del ¡irecioso Almanaipie 
del Asilo de lluéilanos del Sagraílo Corazón de lesús, edi­
tado con |)erreclísimo gusto. En él se encuentran todo gé­
nero tk; notas y detalles relativos al culto; tiene perfecta­
mente especificadas las fiestas, y al final lli'xa un ¡ireeioso 
su|)lemento literario, para el (pie ha enviado ,S. A. R. la In­
fanta Doña Paz un delicado artículi). l''iguran también como 
colaboradores la distinguida señorita Ahnía de Perales, la 
notable escritora señorita María Lcharri, el doctor Tolosa 
Latour, D.Luis María Cabello, ¡). \ 'alentín Gi'imez, D. Ru­
fino Blanco y Lapiedra, I). José María Gabriel y Ctalán, 
A. Salcedo, el e o . d e d c Las .Vavas. Rubén D;irío, .^bguel 
de Echarri, G. Rúa v otros. 

F. H. 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
M A D R I D : Semestre, II pesetas. Año, 22 pesetas. 
PROVINCIAS: id. Í2 id. Id. 24 id. 

\ 25 francos. 
' 2 0 shílling;s. [ EXTRANJERO: Año 
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I.A DAMA 

NO HAY DERECHO 

U NA tarde vino á visitarme Turres, Federico Torres^ 
¡¡ersona afabüísima, discreta, bien educada é inca­

paz de hacer daño á una liormiga. Torres había estado au­
sente de Madrid y hacía una eternidad ciue no nos \'cía-
nios. La entrevista l'iié cordial y amena. Torres me invito á 
que diéramos nn pasco. Acepté gu.stuso y nos ¡jusimos en 
marcha caminn (ie la Moncltia. 

Junto al Buen Suceso hallamos al célebre alienista 
doctor Recii>, con ipiien me tmia tranca y estrecha amistad. 
Saludos, ajjrelones de mano, reconvenciones cariñosas que 
acabaron con la promesa formal de (¡ue iría :í comer con 
el doctor aquella misma noche. Nos separamos, y me in­
corporé á l'"cderico. Le hallé sonibrío y fui'ibundo . . . 

— Si im fuera por el giande afectn que te tengo, no 
volvía á saludarte más en mi vida. 

— ¡Eh! í'Oué dices?— le pregunté admiradd. 
— La causa es ese hombre, ese doctor funesto á C]uien 

debo mi conii)leta infelicidad. Ese doctor, (|ue Dios con­
funda, es incDiiipatiblc conmigo. Más aún. Me liacc impo­
sible el Irati) hasta con mis amigos más (¡ueridus . . . 

— Pero, hombre de Dios, explícale. ICse hombre, C(.ini(i 
tú le llamas, es un immbre de bien, un pei'fecto caballei'o. 

— Sí, será lo que tú dices, y así lo sostiene todo el 
mundo; pero yo digo (|ue, para mí, ha sido un estafador, un 
miserable . . . 

— Debo ad\'ertirte — le interrumpí — (|uf el doctor 
Recio es amigo mío; no puedo tolerar que le trates de esa 
manera. 

— Pues escucha, y juzga de lo que voy á decirte . . . 
. . . Los primeros años ciue pasé en este Madrid tan 

bonito y tan alegre, que todos vemos, me fueron penosos, 
angustiosísimos, abrumadores. Cada veinticuatro horas te­
nía doce motivos más que bastantes ¡¡ara tirarme de cabe­
za por el Viaducto, ó para darme á cincuenta mil demonios. 
¡De tal manera me atarazaba la miseria, el hambre y el fra­
caso en todo cuanto ponía mis manos pecadoras! Así trans­
currieron ¡diez años!, cuando un día en que mi situación era 
ya insostenible, y la vida intolerable, cátate que recibo una 
carta de un consulado de América, en la que me participa­
ban el fallecimiento de un tío, cuya existencia yo ignoraba 
y al cual tío se le había ocurrido la felicísima idea de nom­
brarme su heredero universal. 

— Y luego dicen — repuse — que eso ocurre sola­
mente en las novelas. 

— Ya verás, ya verás — añadió mi amigo —. Entré 
desde luego en posesión de un cuantiosíi caudal, y empezó 
para mí la vida más feliz y más dichosa que tú ]iuedes ima­
ginarte. Nunca como entonces pudo decirse, glosando al 
poeta florentino, aquello de que ncssiin juaggior piaccre che 
ricordarsi della miseria nel tempü felice. Sí, amigo nu'o; yo 
era feliz, doblemente feliz cjue ¡jiiede serlo el que disfruta 
de un saneado caudal; pues al gi.izar yo el que se me había 
venido tan de rondón, recordaba / / tempo pasatto, aquel 
tiempo verdaderamente horrible cu ([ue nada ¡loseía. Esto 

me jiroporcionaba la doble ventura de disfrutar mi buena 
fortuna. Amores, amigos, salud, libros, coches, bancjuetes, 
viajes; todo cnantii puede constituir la dicha humana, lo go­
zaba yo. lü-a el rey del mundo . . . 

Pero llegó un día en que ese hombi'e, escudánduse en 
su amor á la humanidad doliente (debo advertirte (pie pai'a 
él no hay tal humanidad, sino el inmoderado afán de con­
quistarse una re]Hitación gloriosa), se le octu-rió recluirme 
en un sanatorio, alegando que yo estaba loco y qtie ])adccía 
un mal llamado algo así como moníimanía de gi"aiidezas. 

Acudí ii la justicia para protestar de a(]uel atr()¡ielln, y 
todos ofiinaron f[ue yo estaba loco . . . 

Y entonces empezó pai'a mí la tiránica ojiresión de las 
duchas á desticm[)o; ejercicios más j)ro[iios de recluías cjue 
de hombres; alimentación especial; «franklini/íicióiu; hidro-
tera]jia; ¡qué sé yol; la mar, hij(.i mío, la mar. 

Ello es que,al cabo de año y medio, me devoKió á esta 
sociedad, completamente curado, jxibre como antes, y cuer­
do, según él, (]uc sostiene t]ue lo de mi herencia ¡noijinada 
no fué otra cosa que una exaltación del sistema nervioso, 
degenerada en li|jemanía reílexiva. 

Y aquí me tienes otra vez, pobre como las ratas, lu­
chando i)or el mendrugo como tui galeote cuerdo, gracias 
á ese doctor inianie. Uime, pues, si no tengo ra/.('iu jiara 
maldecir de él y de toda su casta; dime si ese hombre no 
me ha robado la felicidad, y dime, por último, si tengo mo­
tivos ó no los tengo jiara darme á los demonios cada vez 
que le veo . . . 

Miré á mi amigo fijamente y advertí <|ue hablaba con 
sinceridad, con entera y absoluta sinceridad. 

— Efectivaiuente — le dije —, ese hombre te ha pres­
tado un ñaco servicio al devolverte la salud. 

Torres asintió, clamando al cielo con un gesto deses-
¡jei'ado. Y pensando en el «caso» cjue acababa de conocer, 
estimé dentro de mi mente que no hay derecho, sea por lo 
que fuere, á quitar á nadie sus ilusiones. Torres, estando 
loco, se creía rey y era más dichoso que un soberano de 
verdad. Quitarle su manía fué de ima crtieldad estéril. ¿Qué 
le dieron en cambio.? La razón, la miseria otra vez . . . 

No; no hay derecho para tanta crueldad. Por lo me­
nos, los árabes, los feroces y bárbaros marroquíes, snn más 
humanos que nosotros. No están civilizados, pei'o sus lucos 
están rcjiutados como santos, y como tales los considei-an, 
estiman y respetan. Todas estas reflexiones las cx[)rcsaba 
con amargura al ¡jropitj doctor Recio, con t|uien ¡daticaba 
de sobremesa. Y el doctor añadía: 

— YÁ deber profesional. . . los mandatos de !a ciencia, 
nos exigen . . . pero, en verdad, o]}ino como tú. No hay de­
recho para quitar á nadie sus ilusiones . . . Eso es bárbaro, 
es cruel, es estéril . . . Decididamente, es infame . . . 

Y, lanzando una bricanada de hunn), se t]ucd(') contem­
plando cómo se retorcían v difumaban las espií'alcs del aro­
mático veguero. De sus labios surgían como un eco lejano 
las palabras: «¡Infame . . . sencillamente infame!.. .̂  

Pedro Balgañón 
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i.A DAMA 

El Teatro en España y en el Extranjero 

Las obras en Inglaterra 1-" ninnún ¡laís do! mundo se preocupan los t-mprcsa-
rids tanto como en Inglíitcrra de halagar cí yusto de sus 

E N Inglaterra comienzan ;i cansarse de las nbi'as lige- auditorios, nn sóln pi-ncurando satisfacer todas sus exigen-

ras (.|ue, por \o \'isto, aquí jamás van ¡i cansai-nns cias sino evitando, en lo pr),sil.)!c, herir las susceptibilidades 

liastíi). Si durante algi'ni tiempo !as comedias ada|)tadas del de unfis y otros, 

tealrit iVanci-s ó ii:ip<'rtadas de América ii\al¡/aron con las Hasta tal [luntn consideraba Sir Jleiu-v Irviiig esto úl-

umsicaí comedies en el fa-

\(ir del ])riblico, á la pre­

sente parece (|ue Loman 

nuevos impulsos las obras 

chisicas del teatro anlii^uo 

inglés, ó hiíi Comedias <.le 

los autores muLlenios que, 

si en verilad son escasos, 

al menos son buenos. 

Realmente, los argu-

nient(js de que dis|joncn 

kis creadores de comedias 

musicales y de farsas st)n 

tan limitados, (]ue por fuer­

za han de quedar agota­

dos, y desde el momeuto 

quecomicnza la repetición, 

el ptiblico se rebela. 

Î l divoicii I ha tiadi i 

juego nnieho tiempo; [JCMI 

tan manoseado c=tá y tan­

to se ha acostumijrado la 

gente á sus causas y efec­

tos , considerííndolo casi 

como Complemento nalu-

lal del malrimonio, (|iie ha 

[lertlido todo el interés q(ie 

antes des¡jerl;iba. La liki-

ma obra de este género es­

trenad;) en Londres, es mu y 

posible dé el go||je final al 

di\(irciocomo tema tcatr..i. 

La pif'za consiste de un 

niimero de situaciones más 

ó meuíjs cf'unicas, (]iu! el 

autfir ha liiUanado colo­

cando las hguias necesa-

lias al juego, y nada más. 
CONCHA OIÍI.-V 

limo, (|ue al poner en es­

cena por vez primera la 

comedia de Shakespeare 

Mnch ado nbont notbht ,<-, su-

dlici'i á un sacerdote catí'ili-

co se encargase di' dirigir 

la escena de la boda, con 

el objeto de suprimir en el 

altar v en los ornamentos 

sacerdotales cpie se em-

plear;in todo lo que tuvie­

se una especial significa-

ciéiii espiritual, y cuya ])re-

sencia en un escenario pu­

diese herirlos sentimientos 

de las personas C|ue en el 

aurl i torio ¡ifofesaran las 

creencias católicas. 

I'oeo le impoitidja al 

escrupuloso cm]iresario el 

que las personas que, en­

tonces, ])rotesaban es tas 

creencias en 1 nglat e n a 

hieran nuiv contadas. 

J-a ])rcsencia de una 

Sola htibiera bastado ]iara 

tpie Sir Henry Irving pu­

siese un cuidado es]jcciali-

simo por evitar cuanto pu­

diera herir sus sentimien­

tos, demostrando así el res­

peto y veneración que le 

insijiraban las opiniones in­

dividuales de cada uno. 

No todos los enqn'c-

sarios tienen la misma de­

licadeza, y es muy posible 

(]ue no todos losauditorins 

ICn ella lucen las actrices algunas magníficas toilettes, sabrían agradecer la grandeza de alma í|ue m<i\ía al insigne 

y el público disfruta de su vista, ya (¡ne no de la intclec- actor al cuidar de lo cpie en Lspaña IKIS estamos aeostuin-

tualidad de la jiieza. brando á tener en bien pnca estima. A(|uí, cometen Lran-

lieerbohm Tree, que es el enijircsario-actor que iles- cia, el público qtie acude á los teatr(iS tiene (pie dejar de 

pues de Sir lleiu-y Tr\ing iia hecho m;ís por sostener el tono ser susceptible, 

elevado del teatro inglés, demostraba, no hace mucho, su Conchita Oria 
satisfaccii'm de que los gustos del público británico se in-

clinen de nuevo al drama serio y á la representación tie las liien [lOco tiempo ha (pierido disfrutar Conchita (irla 

maravillosas obras de .Shakesiieare. ]iorí|ue deseándolo el de los laureles ([ue en cortos meses ha logi'ado y del brl-

|iúblÍco es Cosa liíxiía. liante porvenir tjuc el teatro le ofri'cía. 
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l..\ DAMA 

La boda de la í)clla artista cnn un distingiiidn joven 
americano despertó interés íieneral en los círculos teatra­
les, y jnstono.s pLirecc dedieai'la en este númern unas líneas 
(le recuerdo, ofrcciéndíile nuestra sincera enhorabuena v 
lornnilandn votns para que sea muy feVv/- en la vida (¡ue 
ante ella se abre. 

«La famosa Teodora» 

Llegó en momento i)]iorti!iiu: ha distiaído v herlm n-ii-
al, rácihnente satisfecho, jiúblico de l'ascuas. 

¡•¡osariíh Pino, (|üe está cncantaünra en las distintas es­
cenas de la obra, hace derro­
ches <\v inj^rcniíidad v extiuisila 
C'Kiuetería. 

i'eri) cuándii, ya IM hemos 
dicho una vez, ^cu;índo se nos 
va á permitir admirar á la in­
signe actriz en un p^\n'.\ nue­
vo, donde ]juc(.la hicii- todas 
sus maravillnsas facullades his-
triónicas? Üh papel serio de co­
media alta — esto es faltar á la 
lógica, pero es lü único que ex­
presa lo que siento. Mychn me 
temo que la temperada, (|ite ya 
loca á su fin, termine sin que 
se nos ofrezca la dcasii'm LIC 
aplaudirla como se merece. 

Tiiuillicr. en su ¡japel de 
enamorado yanqui, secundi ' i 
perfectamente á Rosario Vinci. 
y los ílcmás cumiílieron en los 
papeles de escasa importancia 
[|ue les habían sido encomen­
dados. 

Una advertencia — si se 
me permite—: ¿no se pudiera 
disminuir un puco la luerza de 
caleiacción en el aristocrático 
teatro? 

Las noches de «mcida», 
en (¡uc la concurrencia es más 
numerosa <|ne en otras, la ai-
niósfera se pone irrespirable, 
liueno es que se i)ucda ir á los 
t e a t r o s escí itada sin temor; 

pero no es posible que resulte sano el estar sentada tres ('» 
cuatro lloras aspirando im ambiente sobrecari^ado, 

«Alrededor del mundo» 

l'rancamcnte, casi no merece hacerse la leseña de una 
obra (|ue dentro de breves días pasará á la historia, dejando 
como i'inic't recuerdo algunas carcajadas de los regocijados 
especiadores que, felices, havan disfrutado de las perijic-
cias de «un mundo». 

liicn la interpretación; felicitamos á todos los que en 
ella loman parte, y que sacan todo el partido posible de sus 
papeles. Las señoritas Sánchez y l'érez de Vargas iiacen uti 

E l , líM 1Nl'ATE ACrOli INf 

trabajo concienzudo; la señorita de Carbone, perfectamente 
en lo c|uc le ha siilo encomendarlo, que no merece el nombre 
de ró/f; muy bien el Sr. Cíon/álcz; al señiir X'ilches nuestra 
felicitación; es todo un artista. N'a se iia leído y han empeza­
do los ensayos del nuevo arreglo del francés, Uaiiionr veille, 
que se estrenará en bre\'e, encargándose del princij:)al papel 
la bella y simpática actriz Concha Ruiz, que pasa á formar 
¡larte de la compañía de la Comedia. Es de esperar í|ue con 
su colaboracif'in se animará este teati'o, pues en la ¡íresente 
tem]ioi-ada no se le ha mostrado projjicia la suerte; verdad 
t]ue tampoco se han estrenado obras de un interés absor­

bente, capaces de inducir al pú­
blico á salir de su casa, ahora 
sobre todo, que se nos presen­
tan unas noches de un fresco 
a i i c t i t i ISO. 

«Rígoletto» 

VA\ el Real, este año, se es­
tán \iendo una serie de mere­
cidos triunfos, que deben dejar 
muv satisfecho al enérgico em-
piesario del regio coliseo, lüi 
J\!galciio las esperanzas del pú­
blico, c¡ue eran bien grandes, 
se vieron más (pie cumplidas: 
Rullo 'J'itta, considerado como 
piimer barítono en el mundo 
del arte, entusiasmó al audito­
rio; Anselmi y la l'arelto le se­
cundaron de tal modo, que el 
pi'iblieo, loco de entusiasmo, no 
sabía cómo demostrar su apre­
ciación, su a g r a d e c i m i e n t o 
hacia los tres insignes artistas, 
(pie seguramente conservarán 
gratísimo recuerdo de la noche 
del 7 de Enero de ujoS. 

1-̂ s de esperar (pie la em­
p r e s a n o tardará mucho en 
Linimciar una nueva re|"jrcsen-
tación de Rigoktto, pues son 
mui:has las |)crsonas (pie de­
sean ver la admirable interjire-
taeión de la conocidí obra. 

;V Cavalkria Rusticana, se 
pondrá al (ni? .^on muchas las per.s(jnas que lo esperan y 
desean, l'ero im hay (jue im])acientarse, pues la empresa 
este año, en toda la expresión de la palabra . . . , se está 
portando. Se está portando con todos menos con Wagner. 
La interpretación de Lohengrin no dejó satisfechos, por no 
decir otra cosa, no sólo á los críticos, sino á los elementos 
más indulgentes del auditorio, que se fjuejaban abiertamen­
te del desengaño sufrido. 

Dentro de pocos días irá Tosca, obra también de las 
deseadas, y desijués allá lo vercEiios. Con todos los teatros 
de la corte sucede lo mismo. Tienen al [¡úblico en un estado 

de constante expectación. 
Thalie 

LES TÍKK!ÍHOilM Tu i - l l , 
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CARTA DE PARÍS 

YA se ven cu bailes y Le; 
]]criu y l'rincesii ultn 

unt) de los escenarios de Tai 
do elegante, y que 
están llamados á ha­
cer furor , á juzgar 
])or el empeño que 
ponen las más afa­
madas a r t i s t a s en 
obtener de los hábi­
les iiifrenios que di­
rigen Ins talleres de 
nuestras grandes ca­
sas, nuevas y mara­
villosas confecciones 
que definan de una 
manera más marca­
da ai'ui los caracte­
res especiales de la 
creación de moda. 

]^a otra noche, 
en c\/a)'tr de un tea­
t r o , vi u n o de los 
modelos más boni­
tos (|ue hasta at|uí 
he vistn. Imagínese 
una mu je r delgada 
has t í i la exagera­
ción, pero de una 
distinción suprema, 
embutida — no hay 
otra palabra i.]uc ex­
prese el electo — en 
uno de esos trajes 
Princesa de última 
moda, de una per­
fecta sencillez, en 
raso liberté, color 
heliotropo, ajustado 
de tal manera c|ue 
])arecía imposible se 
pudiera mu ver con 
soltura; y sin em­
bargo, tan perfecto 
era el corte, que lo 
conseguía, sin resul­
tar en lo más míni­
mo i u c o n \ e n Í e n t e . 
La falda del vestidd, 
muy larga, no lle\a-
ba adorno de nin­
gún género, y sólo 
corlaban su jierfccta 
unifoj-midad dos an-

ili"<:is algunos de kis trajes Im-
i-ajustados, cuya a|Kirición en 
ís Constituyó la nota del mun-

Ki. 1907 

chos biesos tpic llevaba al pie; el cuer|)0 y mangas Ucva-
ban unas trenzas de plata mate, y unos bandeaux <.le lo mis­
mo sujetaban una cabellera negra, ¡teinada al verdadero 

estilo gr iegí) . Sólo 
una mujer de per­
f ec t a s facciones y 
una gian delicadeza 
de líneas hubiera po-
(.lido triunlar con un 
traje de tan extre­
mada sencillez. 

I'ero ya podía 
ajireciarse, en e! ca­
so á (jue me refiero, 
la dirección de un 
artista. 

La manga larga 
y ajustada ha llega­
do para reinar en 
absoluto. Favorecen 
in f in i t amen te más 
que las cortas, y de 
agradecer es h a y a 
venido á desterrar la 
h o r r i b l e e¡)idemia 
(¡ue hace tieuiiío su­
frimos de mangas es­
casas, guantes mal 
ajustados y brazos 
a n t i e s t é t i c o s . La 
manga de que hablo 
l l e v a poquísimo ó 
ningún \'uela en el 
hombro, y se amolda 
p e r f e c t a m e n t e al 
brazo hasta la muiíe-
ca, donde se ensan­
cha liara formar una 
copa (luc llega hasta 
los niulillos. Se ase­
gura (|uc en la ])róxi-
ma primavera se lle­
varán nmcl io con 
abrigfis sin mangas. 

I^os einturones 
a j u s t a d o s también 
van ya desap;irecien-
do; ahora se tisan 
mucho unas fajas de 
seda, adornadas con 
p e s a d o s flecos las 
puntas. Se l l e v a n 
muy flojas; rodean 

¡Hbu'n^ d¿ A. Caihone dos veccs la cintura, 
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y se a lan con tin n u d o de lan te del ves t ido; el iiiisiim | icso 

del l leco U; Jiacc bajar, alarsíandu el tal le lo j irceisd. I.a 

moda pa rece incl inarse dcc id ida inen te del ladn d e ln ar l ís-

lieo, ajiai-tándosn en ]•< jinsible 

d e las lincas d e cx;t<>erado con-

veneinnal ismo q u e s c i ^ u i n i d s 

d e s d e hace ali^iui liem|i(). 

\il CLici'i»!! adcniiere líneas 

más f lexibles , la c in ínra im 

lunia e.s;i rii^idez inie nfis h e ­

mos acost t imbi 'add á considera) ' 

eomn el non plus itUra de la c le -

^f;tne¡;i. 

I".l jieinadii recobra alj^o de 

su nal uial setu ' i l lc/ . I 'na p r e ­

gunta ; ^dónde irán ahnra á lia­

ra !• los i nnumerab l e s r i /os \ 

pn.stizds (pie hemos idii acinnii-

lando? 

Los s o m b i c r o s \ u e l v c n d e 

n u e v o á oeupa r ct luLjai" (¡ue 

lóg icamente les cniTespondeí '?/-

ciimi de la cabeza^ d o n d e d e es ­

pe ra r es ijue [lernianei^tran nni-

cho t i empo, si bien, dada nues­

tra aíici('>n á huir de uno ;i o t ro 

e x t r e m o , no sería de c s t i a ñ a r 

(piC en la ])róxima t e m p o r a d a nos veamos (.iblit^adas ;i l e ­

van ta r la cabeza para ver lo q u e nos rodea . Mient ras esti. 

llega, bueno es a p r o v e c h a r hi cstacirm in le inu 'd ia , ipic. 

como ya he d icho, nos fifrece m u c h o que es bueno , cnnlor-

tab le y bon i to . 

lín la n u e v a marcha tpie e m p r e n d e m u s e n o u i l r a r á n 

g r a n d e s venta jas las personas i¡ue no pueden hacer enor-

l*oco d r burn gus to y acicrrlo pui 'den lograrse \n\\\ buenos 

e lec tos , s iem| i rc <[ue se huya (le una imitacii'm e x a r l a d e las 

c reae ioncs de mareas iiiaesli-a.s. Los esfuerzos (.le un tal ler 

casero deben sei" siempi 'e . en 

lo posible, wiiginales ó de una 

imitación s u m a m e n t e m o d e r a ­

da; d e lo Contrario, la copia d e -

g c n e í a en una ca i i ca tn ra last i­

m o s a m e n t e risible. Claro (pie 

no dnr,u;[ nnieho es te esladi 

de deliciosa sencillez, p o r q u e 

en los juicios m o d e r n u s sólo es 

digno d e admiraeii'm mpicilo 

ipic si'ilo se ob t i ene med ian t e 

un ga s to exli 'aoi-dinario (¡ue es ­

té al a lcance de algunos con ta ­

dos mor ta les pr is i legiados d e 

«Mammón. ' ' l 'lstos, al ¡ jarecer . 

aumen lan ; pocas veces se lia 

\ isUi mavor ni'imer<.) d e luillo-

narii is, mult imil lonarios y arelii-

niillonarios (pie ahora; lo.s pri 

mrr<is va res id tan inehiso d e 

poca impoi-tancia, y á pesa r d e 

!';i crisis nor teamer icana , (pie 

ha induído n a t u r a l m c n l e mu­

cho, la nube d e ad ine rados \a : : -

(]U¡s eiriailan como (itros años por I;is givuides capi ta les 

europeas , inei lamlo á los fabi ic j i í tes ;i la creaciíñn de más 

y m;is aei 'csorios, (]U(̂  la moda de lujos conv ie r t e en nece ­

s idades . 

I ' o iqne no hav I |IK' dar le \ u e l l a s : en y,-¡¡ikcú laiid i's 

d o n d e ot iginan las ideas más desiiillarrai-loras, sin <iuda |)or-

([ue en n inguna o t ra se da al dint-ro la supremacÍLi y pode r 

mes desembol sos en la adc|u¡siciün de sus ioiliitis. Con un abso lu to q u e en el re ino del doUnr. 

J e a n n e d e L e c o n t e 

El Coche Británico DAIMLER 
Magnífica Exposición en su depósito de la Pla;ía de Celcnque, wiww. 3, 

Piezas de recambio 

Representante en España: 

Don JUAN J. GRAHAM - Socio del R. A. C. de Inglaterra. 
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MÚSICA 

T I-.MI>KUAMI:NTII iiri-vifisd. rs[.irilii i-n ¡iircsantr aclivi- -Miisiciiy 1 )rclam;irión en Kjdi, y (Ifsilf entonces, cnn oms-
dad, mñsicü de mcmnriu prodiginsít, sal)i<i en sn ar- lanle cnuisiasniu por el clovadn arte á que rinde eiiUo, tra­

te, es 1). Tnmás liretón una de las figiira.s que ocn|)a unn de baja para meinraniiento de dicli.» centro, siendo, por su 
los primeros puestos entre los músicos españoles. carácter bondadnsn y sencillo, un ami^-o eariñnso para to-

.\ació el célebre maestro en Salamanca i'l día 2n de dos los t\nv allí trabajan enn entusiasmo pcir la extensión 
D i c i e m b r e de ii^5o; su 
educación musical comen­
zó El los ocluí años en la 
Escuela de Nobles y liellas 
Artes de San Kloy, ven­
ciendo en poco tiempf} Ins 
escollos que se presentan 
á todo principiante; entr.'^ 
á los diez años en ia or-
([uestadel teatro como \in-
linista, para ayudar á su 
madi'c, \ iuda. Sin pos<'er 
noción alguna de armonía, 
comenzó á cumpimer algu­
nas pequeneces, meiascbu-
cheiías, pero t[ue llamaron 
justami-nte la alenei''in de 
los inleliyentcs. 

liretijn es un es]nritu 
artístico completo; músien 
y poeta á la vez, ó, mejnr 
dicho, poeta de la palabra 
y de los sonidos, ha cgui-
do siempre noblemente sus 
im]]ulsiis de artista. 

Su irabaj't !odn k: ha 
validn o\aciones entusias­
tas, triunlós luidosos, uná­
nimes aplausos de la críti­
ca de loi_l(is !<)S jiaises. 

Dedicar la exisleneia 
entera al sui}l¡nie y encan­
tador arte de la música sin 
asustarse de la aridez de 
los principios, cuandn se 

I. iiiMÁs l.Kii('i\, I \iiM,\ n-: coMi'osi roK ISIWNOI. 

de los eonociiuienlos mu­
sicales. 

l'ls un puesto honroso 
V respiHisable á la vez, y 
lino [¡ue debe satisfacer á 
todo ai[ucl que, dedicado 
pfjr entero á su arte como 
el eminente maestro, tiene 
entre sus manos el poder 
y el derecho de guiar los 
l'iasos de cuantos en Ks-
paña eligen la hermosa, si 
espinosa, senda que con­
duce al arte musical. 

Implica mucho traba­
jo, pero ¡irocura satisfaccio­
nes muy íntimas; y quién 
duda (pie ])ara un hombre 
«pie aprecia su arte, lo me­
jor, lo más necesario, lo 
único (pie realmente im­
porta, es (pie otros lleguen 
á conoce]", á desear y á lo­
grar aquello á que él ha 
dedicado su vida entera. 

justo es que al hablar 
del maestro pongamos al 
ah:ance de los lectores el 
[)0(ler de a[)reciar alguna 
eonijiosicii'm suya. 

La preciosa aria tpie 
publicamos ile su t'ipera es-
[lañiila Farinclli. letra de 
(.'a\'eslany, demuestra la 
ternura d(í su giMiio músico. 

tiene que luchar con tantos cdnlraliempos v trabajos comn La Soeiedatl anónima casa Dotesio ha cedido galante-
el ilustre llretón, exige un anmr tan grande al . \rte, (pie el mente los derechos ile la oljra citada. 
que sabe mantener su entuíiiasmo sin caer en el desaliento Tocas cosas hay más difíciles {|ue el elegir una ofira 
es digno de la admiración de todos. Se asimila su técnica musical fpic satisfaga el gusto general, iiorcpie, como nin-
prodigiosa á ki de Ins elá.sicos, pnabicieniio /arzueülas. giín olm, i-sle arte apela á cada individuo de una manera 

zarzuelas grandes, piezas de concierto y i'iperas tan conn-
cidas como Garin, Los aiiiantcs de Teruel v la Dolores, que 
hace dos años se puso en escena en .Mihin. dirigida por el 
mismo autor con éxito grandioso. 

\-.\ malogrado v generoso kcv Allnnsn Xll ]iritieg¡i'i al 
insigne maesti'o, v la Liugusta Reina kegenle hizo <|ue se 

completamente distinta, y así lo que á unos entusiasma, á 
(itros deia indiferentes; lo que á unos inspira, á otros casi 
molesta, siendo nuiy raro el encontrar iiiezas musicales 
ipie logren dcsiKrlar .sentimientos análogos en los audito­
rios. Wotado lie una rara intuición artística, sabe llretón, 
conio pocos conipositoies, apoderarse del corazón de todo 

representaran Los amantes lie Teruel eu ei teatro Real la un público, sabe hablar por medio de su arte de una ma-
noche del 12 de Kelirero de iSNo. dando así una muestra ncra cpic todos eom|)rcndan y aprecien, y gracias á ello ha 
más de su amor al arte cspañc^i. llegado á ser una de las primeras figuras de e.se .simpático 

l-'ué nombrado (.'((misario Kegio del Conservatorio de grn|)n de músicos españoles. 

Siegfried 



].A DAMA 

SOLO PARA HOMBRES 

N " le asustes, monísima lectora; pues aunque el pabe-
lióti (.[ue cubre esta podrida mercancía tiene un tin­

to vei'doso, si tienes la paciencia de llegar liasta el íinal, ve­
rás <pic los presentes renglones son más blancos fjuc un sá­
bado del Mspañul. 

Digo sólo para hombres^ porque no hay nada que sea 
más adecuad'i para los hombres que hablar de las mujeres, 
y de las mujeres vov á hablar, que es lo único cpie puede, 
dignamentt', ocupar la atención de lamas fea mitad del gé­
nero humanii, á la cual tengo la honra de pertenecer. 

Y mi atención la absorbéis por completo. 
Sí, adorable lectora; nada más agradable que un ratito 

de charla contigo, de esa charla que llaman rri\ola y super­
ficial los que no saben, ¡pobrecilios!, que hablar con una 
mujer, y ¡¡or añadidura bonita, es el placer de los placeres, 
pues enseñáis más con un cuarto de hora de conversación 
que todos los sesudos hoines encargados de limpiar, fijar y 
dai' es])Iendor puedan enseñaren un semestre de laborioso 
trabajo [lor conseguir la i)urificación del lenguaje. 

Eso consiste en que los tales hablan con la cabeza y 
vosotras con el corazón: umjs y otras en la mano. 

Y vamos á cliarlar. Es decir, voy á charlar, porque nf> 
quiero que te molestes en lo más mínimo. Yo me lo diré 
todo, V si al final veo que no te he cansado y que, aunque 
no te liaya servido de nada, he conseguido distraerte, vol­
veré, sií[uiera ¡inr agradecimiento hacia una de las mujeres 
más monas que hay en el mundo. Y entremos en materia. 

Muchos son ios escritfires (]ue se han ocupado de la 
mujer, (pie han consagrado su vida á la mujer y que, al 
morir, en la mujer han pensado; ajiarte de los f[ue lo havan 
hecho en ¡ma mujer, (|ue nfi es lo mismo. 

Canijioamor, el que besabais como á los santos poi- ser 
hijas de las madres que él tanto amó, os ha consagrado algo 
más que su vida: dos ó tres villas, cpic habéis llenado con 
vuestras gracias, con vuestros encantos, con \'uestras tra­
vesuras. Aquel otro inohidable anciano c]ue se llamó Severo 
Catalina, ha derramado poî  las [jáginas de un libro, que 
¡lai'a llamar hermoso no hay que decir más sino c¡ue á \'os-
otras está dedicado, todos los tesoros de un alma nacida 
paia la mujer, que vivió por la mujer y cpie, pensando en 
la mujer, murió. 

Y no creo que haya tesoro más grande en el mundo. 
Todos, todos han escrito algo impregnado de ese ex-

quisito aroma, de esa divina esencia que (jerfuma todo 
cuanto roza, todo cuanto ve, embalsamando la vida y trans-
|)oi-tándonos, asidos de sus embriagadoras vestiduras, á las 
celestes regiones de nuestros más puros y castos ensueños. 

l'^ste parrafito ])arecc que no es nada, y, sin embargo, 
es una tontería. Todos han escrito algo, menos yo. Y he 
sentido la necesidad de llenar este inmenso vacío. 

Digo que menos yo, porque ni la mujer ni la poesía, 
qne vienen á ser lo mismo, me pueden tomar en cuenta ej 
sarampión poético que, como cada hijo de vecino, he pade­
cido á los cpiince años, días más ó menos. 

(Qué hombre, por muy senador que sea, no ha cogido 
la pluma en la edad de las ilusiones y del Madrid Cómico, 
y no ha diclio á una muchacha, casi siempre uiia \'ccina: 

Vecin.i, por cniiij).isinn, 
estoy parado en la i;s(|uina 
todo lleno de ilusión, 
por ver!a á ustcil al balcón. 
Asiímesii usted, vecina? 

lili í|ue esté liinpicj de i'i¡)ios c¡ue alce el dedo. 
Pues bien; sentado que eso no es escribir, ni cosa que 

se le jiarczca, tomo la pluma para ocuparme jior primera 
vez de esa otra mitad del género . . . divino, á ciuien los 
solteros llaman media naranja y los casados cosíilla. 

Todo ¡jor el afán de ¡)oner motes. 
Señor, cuánto más sencillo es llamarla. . . mujer. 
¡Pues así (pie eso no dice nada! 
Yo, cuando nn tengo c]ué hacer, cpie es sicm[)re lo más 

del año, para no aburrirme pienso en la mujer (sin ahondar 
much()) ¡jorque es el más agradable de ios pensamientos. 

Pero no me ¡longo á pensar en ésta ni en aquélla, en 
tal morena ó en cuál rubia, no; pienso en la mujer; se me 
llena el cerebro de la nuijer; luego, el alma; hiegn, oir;i vez 
el cerebro, y de este tejer y destejer, siem¡jre saco la cabe­
za hecha un bombo y hago algún descubrimiento importan­
tísimo y la\'oial)le para el ideal objeto (¡ue me ocupa. 

¿Sabes, encanto, lo cpie he sacado de la última vez (¡ue 
ocupé mi pensamiento en li.̂  

Lo (¡uc ninguno de los (pie tantas cuartillas han lle­
nado con tus ahibanzas se ha atrevido á decir, y yo afir­
mo rotunda y categóricamente, dejámlolo sentado eiimo 
axioma: 

¡Que no hay mujer fea! 
Quizá te ¡)arezca demasiado ntrevida esta afirmación, 

hermosa lectora mía, y aun le estov viendo soltar una rui­
dosa carcajada y, guiñando picarescamente un ojito, decir 
eiitre borbotones de una risa tpic suena á (orpie de gloria 
Ci.ui cami")aniila de cristal: 

— ¡Que no hay mujer fea!. . . ¡Pues si conociera á. . . 
Fulanita! . . . 

Y vuelves á soltar el anuonioso chorro de notas crista­
linas, y esta vez la romanza se convierte en un coro can­
tado ¡)or otras tantas voces tan puras como la tuya, jierte-
necientes á otras cuantas earitas (¡ue nada tienen cine en-
\'idiar á la que te tocó en suerte. 

Pues no te rías, porc¡ue l*"ulanita no es fea. 
¡No hay mujer fea! 
Ilay íjuien divide á las mujeres, aunque luego resulte 

él dividido, en dos, tres ó más clases de belleza. 
Unos dicen que hay mujeres bonitas, guaiias, hermo­

sas y feas. Ütros añaden á estas cuatro clases la de las di­
vinas, sin que ¡)0r esto dejen de ser humanas. 

Para éstos, más sobrios, no existen más (¡uc guajias y 
feas, y para acpiéllos, que no se paran en barras adjetivan­
do, además de las ciases ya dichas, hay las de las dislocan-
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tes, sñper, dfsinigantfs, despampanantes, etc., etc., pues la 
nonienehitum llcf̂ íi dos ]uiiilws más allá tic lo iníitiiln, y 
aunque en el vocaÍ3ularin UD es precisamenle el Inicn L;ustn 
(.[uicn preside, aiĵ n hay rpic perdonar en í̂ n'aria de la enus;i 
cjuc lo motiva. 

Hasta hubo iiidi\idu(i >.\\xv al cneunli-ai-se di' niano.s á 
boca en la calle con una de esas iiembras (|ue, scirún frasi' 
trágica, quitan el hipo, se (¡ucdi') tlcstraradaincnlc parat 
ante ella, y in) sabiendo pordf'milc salir, cxclami'i en el cnl-
iiio de la aiimiraí'iún: 

— ¡Our burra es usledi 
J'ucs a(¡uclla uiujcr, lejos de ciiladar-sc, uiir('' al. . . Un-

ricullur del iiindo cjue sabéis tniíar cuando agradecéis algn. 
y pisando más fuerte (|ue antes del requiebro, .se humede­

ció los labios, .se levantó dos centímetros más ia faUia, v 
llevándose á la cabeza luia mano más blanca C|ue la leche, 
para cerciorarse de que estaban en su sitio unos ]>e¡necilIos 
rubios, se dijo. . . bueno, e.sto no lo oí, pero induflablcmcn-
te se dijo de perlas adentro: 

— ¡Sí que lo soy! 
I'ues bien, ]iara mí no hay más que dos clases de mu­

lo jeres: 

(.'íua])as y menos Líuajias. 
Feas, de ningún modo. 
Ahora c]ue, la verdad, no me encuentro, hoy por hoy. 

Con fuerzas suficientes para demostrarlo, pero que las feas 
no son de este mundo. . . eso sí ]iüedo alirinarlo. ;• 

Y lo afirmo y firmo. 
Ricardo de la Vega (hijo) 

,,LA DAMA" Y LA MODA 

Nuestras ioyas 

otro 
magní 
cxcel 

ire-
lico 
en-

E N la página 7 de este número iiublieamos 
cioso modelo creado por Lacloehe. Un 

collar, que en la famosa joyería ha adquirido la 
lísima señora niarr[uesa \iuda de A. 

l'-ste collar/t?Kí/t"«í//, cjue reúne 
todas las condieioues tle scneille/ v 
\alor, se compone de un hilo (.le bri­
llantes pequeños, montados en pla­
tino, y ¡del (|iic penden dos magní­
ficas iierlas. A pesar de su afiarenle 
sencillez tiene gran mérito: \ a I e 
200.000 ¡lesetas. 

l'll efecto de esta joya es her­
moso y l l a m a r á seguramente la 
atención;íT tout seigncnriont homienr. 
La firma J,acloche ha logrado ocujiar 
uno de los piámcros puestos entre 
los joyeros del mundo por sus admi­
rables diseños y la perfección de las 
piedras que emplean. 

Nuestros trajes 

Con un poco de idea puetien 
obtenerse ahora preciosos trajes de 
baile sin necesidad tle hacer gran­
des desembolsos. Casi todas las toilettes de noche son de 
forma Imperio, pudiéndose em[)lear esos materiales suaves, 
fle.Kibies, cuyo existe no es exagerado. Rl olro día \i uno cu 
crepé de diine, coloi- tiu'cpiesa, adornado de encaje crema 
Con un dibujo de pef]ucñas hojas fie laiu'cl, estilo linjicrio; 
un cinturón del mismo cstihj sujetaba el vestido debajo Í\V 
los brazos y se abrochaba con pequeñas rosetas. También 
vi uno en raso Liberty rosa salmón, adornado con a()licacio-
nes de encaje, formando medias lunas ribeteadas de cin-

KL so.̂ MUíl•,R(̂  I1\IAN 

la; el cuer[)0 intn.idiice una camiseta y mangas de tul, re­
matadas con volantitos de encaje y rosetas de cinta; ambos 
(rajes resultaban de un electo buenísimo y muy apropiados 
liara nnic:hachas. .\hora (¡ue tanto se generaliza en nuestra 
tieria la costumbre de ii' escotada á los teatros, dado lo cual 

se necesitan, por lo menos, tres tra­
jes de noche, es nmy conveniente 
lomar ideas que permitan confeccio-
ni's ]ioco costosas. 

Nuestras pieles 
Las de zoiin blanco gozan este 

invicinii, como cl anterior, de gran 
favor, soljre todo entre his mucha-
(dias. I'.n una boda celcbíada hace 
jioco en llcrlín, las damas tic honor 
de la novia llevaban tildas,sobre tra­
jes de crcspém,hermosos boas de zo-
ri'o blanco y enormes manguitos de 
lo mismo. Por otra parte, la piel de 
marta cibelina signe ocupando el 
puesto (le honor ([ue le correspon­
de, pues es, sin duda alguna, la ]>Íel 
más bella que existe, v iior la que 
pagan gustosos los inteligentes su­
mas iTCcidísimas. 

lüi la página 1 5 i-e|.)roducimos 
un retrato de las magnílit:as ])ieles recientemente adípiiri-
das j")or .Manuel Cimari'a ]>ara nno de sus clientes, l'.n el 
color de estas f)ieles puede apreciarse todo su mérito. 

Nuestro calzado 

X.WÁJHpes irottenses rjbligau á la mujer bien vestida á 
calzar con mayor esmero c]u<! de costumbre, y se está ge­
neralizando cl lima]- los zapatos v medias de idénticr) color 
al vestido. 
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Abrigo de píeles 

adquirido por 

MANUEL 

CIMARRA 

para uno de sus 

clientes. 
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He visto una mujer 
vestida con traje iailleu,, 
morado muy obscuro, que 
IlcvabíL zapatos drl mismo 
color. Eran de un tono tan 
idéntico al traje, que sólo 
se ajireciaba la armonía del 
conjunto, lín l(js bailes es 
preciso lo mismo, llevar los 
zapatos ¡Iguales al vestido, 
aun cuando éste sea de un 
color poco común, como 
el ttcajou y el ez-ájite, que 
tan de moda están. 

Accesorios 

Entre los mil acceso­
rios que tictic, por necesi­
dades, la mujei-delirante, v 
que realnienle son casi in­
dispensables, ocupan liiL;ar 
importantísimo los tai-ielc-
ros y saquitos de ]»iel. 

No podemos reconxüi-
dar á nuestras l e c t o r a s 
casa alguna (¡ue tenga una 
colección más bonita y \'a-
riada que la que admira­
mos no hace mueím en casa 
de Mesa, Desengaño nú­
mero I. Allí vimos también 
todo género de o b j e t o s 
para regalos de perfecto 
gusto y á un ¡irccio i'clati-
vamcnte módico. 

Traje de visita 

En esta página repro­
ducimos un bonito modelo 
de traje para visita; está conleccionado de ',, Me color cas­
taño claro, adornado con bieses de v^^o Liberty en im tono 
más obscuro. El ¡leto y bocamangas son de encaje de Irlanda 
sobre cliilTon crema. 

Con este traje puede 
llevarse nn sombren i blan­
co con plumas grandes de 
un castaño de distintos to­
nos y un juego de pieles 
blancas. 

Los velos 

L o s velos g r a n d e s 
consei\ann aún cierta ]3o-
pnlaiñdad. ¡favorecen tan-
!ol Sin embargo los dibujos 
grandes, (|uc tan abigari'a-
dos et"ectoscausan,van len­
ta m e n t e desapareciendo, 
sustituyéndoles las molas 
gi'andcsdc terciopelo. Tara 
automo\ilismo se cm]>lcan 
ahora v e l o s de idéntico 
color al \'estido para en-
\d l \ c r el sombrero. Para 
])roteger el rostro se usa 
uní I c rriente de [.¡asco, en 
lugar de las espesas gasas 
que han j i r i v a d o tanto 
tiemjjo. 

Nuestra mesa 

Para confeccionar un 
píiim-pndding pícpicse muy 
fino medio kilo de cebo de 
eai-nc, méxclese con medio 
kilo de pan rallado y im 
cuarto de kilo de harina; 
añádase \\\\ kilo de pasas 
de Corinlo, medio kilo de 
[lasas de .Málaga y nn cuar-

TuAjK ii|- VISITA Fot. Fravzi'iu tode kilo de cáscara dc na-
lanjailas jiasas bien limpias 

y cortadas. Euego mézclese con esto una copa de cognac y 
ocho huevos batidos,póngase en un molde, ])reviamente en­
grasado, cúbrase con un ]>ano y cuezase durante seis horas. 
Antes <.!e ser\iile rocíese con cognac y prémhisc fuego. 

AL CASCABEL DE ORO 
J Calle del Desengaño í 

José R* Mesa 
Artículos de Piel. - Objetos de Escritorio. 
Papelería, - Timbrados en Relieve. - Perfu­
mería. - Objetos para regalos. - Novedades. 

MADRID 

Míss Loxwood Kíng 
para Blusas^ Trajes y Abrigos 

Dirigirse á 

Míss Loxwood Kíng 

103, Earl's Court. Rd. - L O N D R E S 



LA DAMA 

DAFNE 
NOVELA TRADUCIDA DEL INGLÉS 

Continuación 

N u inc atrc\TrÍLi ;i tumíii" esa liberlad cnn su amiga — 
cniílc.sLí'i el |)iiUnr —. l'.l cnm|jancrisni(> d('I ArLc me 

permite tener más c<ui(!anza am usted. ¿Podría usteil estar 
r[uieta durante media hura escasa? K.sa pnslura i-esultará 
muy bien. 

Mieuti-as hablaba, liaeía Ins cnntdrniis de su Íj().sf|ucji> 
con una j'acilidad que denotaba la mano ex|icrimcnt:iihi. 

— Estoy segura t]uc puede usleii ¡linlar muy bien — 
dijo Dafne, siguiendo con interés sus movimientos é inter­
ceptando las miradas que él le lanzaba de \'ez en cuando. 

— Es|)cri^ usted hasta \ e r cómií logro interpretar las 
rosas y azucenas de su cara. Sería jirecisn dimiinar el coln-
ridí' como un Kubens. ¡jara hacerlas justicia. 

Dafne le escuchi'» en silencio; había adoptado una pos­
tura muy cómoda, con los brazos cruzados; descansaba so­
bre la roca, y contemplaba con perezosa admiración el ale­
gre valle: su dorada melena formaba una aureola de luz 
alrededor de su carita pensativa. 

Kl horror de Mai'ta aumentaba por momentos. No po­
día imaginarse degradacióíi más grande que esta. Permilir 
que le hiciese un retrato un pintor desconocido y pobre­
mente vestido. Un pintor vagabundo. Dafne deshonraba el 
selecto establecimiento de Mad. Tolmache. 

— VA día menos pensado me lo encuentro en Londres, 
me saluda, y ¿qué explicación le doy yo entonces á mamá.^— 
se ¡ireguntaha, angustiada, la pobre moralÍzadoi*a. 

CAPÍTUJ.O TI 

Dafne permanecía como una estatua, gratificada por el 
homenaje rendido á sus encantos. Durante su estancia en 
Asniéres no había recibido admiración sino del maestro de 
música que, de vez en cuando, se atrevía á ofrecerle un ra-
mito de flores, cogidas para ella en el jardín tpie rodeaba 
el colegio. Retuvo pacientemente su actitud durante me­
dia hora, medio dormida por efecto del ¡jerfumado am­
biente, mientras Marta, ofendida, se mantenía á distancia, 
haciendo su eterna labor y sin pronunciar ¡lalabra. 

]í\ pintor guardaba casi tanto silencio como Marta. Tra­
bajaba con entusi;ismo en su apunte, fumando con delei­
te, previo el permiso de las señoras, un enorme cigarro. 
Tenía un estilo de pintura fácil, atrevido, uno de esos esti­
los ligeros que, bien empleados, obtienen excelentes efec­
tos. Casi había terminado sii bosr|uejo de la figura sobro 
la roca, el traje azul, las cintas encarnadas, e! rubio ca­
bello, los grandes ojos llenos de luz, cuando Dafne se in­
corporó rcjientinamente, declarando que tenía molidos los 
huesos. 

— ¿I la tei'minado usted.^ — ijreguntú. 
No podía soportar la postura ni un minuto más. 

— No he terminado, perct ¡¡uede usted mo\erse todo 
lo que (|uiera, siempre que mantenga la cabeza en la luisma 
|josición. Aliora estriv haciendo la cara. 

— i-QiJé ]iiensa usted hacer del apunte cuando le 
termine.^ 

— Conservarlo hasta el día (ie mi muerte. 
— Creí (\uQ tal vez me lo daría; (¡uiero decir... me lo 

vendería usted á mí. No puedo ofrecer á ustccl una suma 
muy crecida, pues mi familia es muy pffbre; pero . . . 

— Su espejo le ensenará un retrato mejor que este po­
bre esfuerzo mío. Y, en ciuubio, á mí me servirá para re­
cordar una de las horas más felices de mi vida. 

-— Ale alegro lo haya usted i)asado bien — dijo Daf­
ne —; pei'o es lástima no hava usted ]»artieipado del i)ollo, 
¿Para usted cerca de aquí.^ 

— En Fontaincbleau. 
— ;Yivc usted allí? 
— No, estoy pasando unos días; jamás estoy mucho 

tiem|)0 en un sitio. 
— (Pero no tiene usted familia, ni casa.-
—• Tengo casa, pero familia no. 
— ¡Pobrecillo! — dijo Dafne con com].iasi('m —. ¿b'.s us­

ted huérfano? 
— Sí; mi jiadrc muri('> hace ti(.'m|)o, mi madn.' c! lu'io 

pasado. 

— ¿Y no tit'ne usted hermanos? 
— ¡Ninguno! .Soy el último de una raz;i <|ue acaba. Y 

ya he retocado cuanto ¡juedo mi apunte; estoy ¡(oniendo la 
fecha de hoy: ¿puedo añadir su nombre? 

— ¿Mi nombi'C.̂  — ijreguntó Dafne con los ojos llenos 
de vida, ideando una nuevi^ broma. 

— Sí, su nombre; tendrá usted alguno, sujiongo; ¿ó es 
que hablo con uno de los espíritus del boscjue? • 

— Mi nombre . . . e s . . . Popea — tartamudeó Dafne, 
cuya última lección de Mistoria había sido la relación de 
Nerón y sus diversos crímenes, en una \'Ci*sión adaptada á 
las necesidades de un colegio de sefíoritas. 

Popea Sabina, en esta \-crsión purificada, aparecía 
como una señijra de gustos algo extravagantes, que se cui­
daba mucho de sus trajes y su cutis, y <|ue tenía el inocen­
te caprichi) de adornar sus muías con herraduras de oro. 

— ¿Cómo ha dicho usted?—])i-cgnnt<') el pintor, un 
tanto extrañado. 

— Po]>ea. .Seguramente lo ba oído usted antes. l'-S un 
nombi-e romano. Mi padre, que es muy aficionado á lo an­
tiguo, tenía empeño en i|ue me llamara así, ¿Y el de usted? 

— Nerón. 
El desconocido jtronunció la palabra sin variar un ápi­

ce de expresión, con la seriedad de un juez. 
— No lo creo ~ exclaiuó Dafne levantándose. 
— ¿Qué no cree usted? 
— Que se llame usted Nerón. 

— ¿Y por qué no? ¿No tengo el mismo derecho que 
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iLstcti ;i !U.'\'ai' un iinnilnT nimunií.'¡I' '¡^I'IIX\SÍ- ¡I^IL-IÍ ( |IU: mi 

p a d r e ei"a Latnbicn niiiv uliciniiaiin :i 1" ÍIIIIÍI^IIMI . . , 

— Ser ía ahsi i rdn. 

— Muchas VI isas pai c f r n íiiisiiidas \ , ^ill ciiili.tiyi >, si m 

\ c r d a d . 

— ;•̂  sf llama iislcd Xcn'm? 

— T a n cii'Mn cniíin (¡iic usUui sf l lama ruji i 'a . 

— l is que ¡larccr i i i i iubrc di.- pcrn i . 
— ^' in i'-s; ]i('iw vso 111' illlpnrla, V. . . 

— .\lai"lLi—¡nírrtuiiipií'p I ) a [ n c — , ¿i[iic linr;i ( ¡enes; 

— I,as" cinco nteiiiis truartn. 

— I 'u rs ya deb íamos es ta r en casa; acucri-latc q u e \<-

pronnr t imos á T n b y e s t a r Í\Q vac i la a n t e s d e las se is , y lar-

danuis en el ¡lasco lo inenus Imi-a y media . 

— J.a ci[l[ia nn es mía — murintirú ^lai ta—-; liai-c t iem-

[HP (jue ( leseaba marc l i anne . 

— I'iies \ain()s a n d a n d d . t i n a r d a tit croelu^t. ¿[la tei--

ni inado us ted enn mi blm-? — i'stn al dcscot iocidn —, Mu­

chas ¡,'racias; VN- mi caía? ICsíw \ a en el canas to , ^b ichas 

jfracias — añadii'i al ver (jiie el p in tor se dis])on!a á ayuda r ­

les ;i em[)aqneiai" los res tos d e la mer ienda . — \ aliora nos 

despe t i imos , señoi*. . . Ne rón . 

— D e ninLjuna matuíra; me he |)i-opiicslo lle\*ar el ca­

nas to hasta l ' on ta ineb lean . 

•— ¿Todo el earninw.^ \ o p o d e m o s ¡lermilir lo; n e n i a d . 

:\larta.= 

— . \ o ereo {[ue necesiii-s mi opinií'm — cimtesti') Mai'-

ta ali^'o s e c a m e n t e . 

— ¿Cómo (]ue no.? — cxehuin't Dafne abraziindola —. 

No te moles tes en p o n e r t e de mal luinior, por(.[U(! ya sabes 

q u e no lo cons igues . T ú has nacido para ser bo n d ad o s a y 

amable , e spec i a lmen te para conmigo. 

— Sabes lo mucho q u e (e {.iiiicro, y jjor eso me due le 

q u e t e ['""'rtes así. 

— Q u e me por to cómo.' ^\ís malo permi t i r {|ue un ea-

bai lero nos a c o m p a ñ e [inia lie\-ar el canas to (le la mericnda.-

— ¡ l ' i i eabal ler íd — muruHiii'i .Marta i rón icamente , 

e c h a n d o nua mi rada d e despre i ' io hacia el — á sus ojos —, 

mal t rajeado in t ruso , q u e las e spe raba á cor ta dis tancia . 

— ¡.Sí, un cabal lero! ¡Aun cuando no es té bien v( 'st ido 

y aun c u a n d o sea más j iohre q u e |ob! — eontcst('> JJalne 

con decisión. 

— Jbiz lo cjue ( j ü i e r a s — re[)IÍc<'j .\l:irta. 

V l e n t a m e n t e comenzajrtn á Ijajar la iadeiii ilel m o n t e . 

inmidiiLlo del ,sol ponicnM-; las sombras se a largaban; una 

luz Sonrosada subía del ' l e s t e y la x<>y. d e ios piijaros ad-

quirii) un t o n o ves])Crtino en la i ranquil i ihul est ival q u e lle­

naba el bosque . 

Dafne y sus compañe ros anduv ie ron a lgunos met ros 

^liíi Iiablar pa labra , has ta rpie la n n i r h a c h a , {¡ue a b o n e e í a 

e! silencio y (¡ue no [imh'a l epr imi r la cur iosidad (pie co­

menzaba ;i inspirar le el p in tor , le pregunir i : 

— ihdtrfi u s t ed viajado muel l í s imo, ¿veidad.^ 

— Algo ~ coniest(') é s te — si mido mis d is tancias con 

las del Imi s l a usual . X o lie vis i tado las cn le i ' radas c iuda­

d e s d e la .América Cen t r a l , ni he s n b i d o á ios m o n t e s del 

Cáucaso ; pe ro r o n n / e n l' 'g¡pto, .\rgi-IÍa, ( i reeia y cnan to 

hay do in te iesa i i tc eu rl .^ud de í'.uio|ía \ lie acabadu poi 

c o i i \ c m ' e i i n e , aun euaiido la .Vatuialoza e s m u y he rmosa . 

(|Ui- la \Í<la es en toilas p a r t e s igua lmente sosa é insopor­

table. 

- . \ o sent i i ia vo esii si t u \ i i ' s e libcNlatl pa ra rc(.:orrer 

el nnmdi> y pudiese [lintai' tan bien conio us ted . 

— ICs q u e mi a s u n t o e i a bueno , i-ecu(''rdelo, 

— I'or Diiis, di''¡ese us ted d e cumpl idos . C u a n d o es 

usted g n i s e i o s iento c ier tas s impat ías hacia us ted ; ijoro si 

emii ie/a us ted con adu lac iones , le de tes ta i ' é . 

— Knlonces s e r é g rose ío . I'ai^a ob tem-r sus sim]>atías 

ej-a yo ca[)az iJe soi' m.'is i luro (nii' l ' e t rue lno . 

— ¡Catalina era tonta! — e.xelam(') Dafne sub iéndose 

por las i'ocas sin el m e n o r m i e d o — . ¡Knqjozar tan bien y 

t e rminar tan nial! 

— Si rio pune cu idado , la (¡ue \ a á tiTuiinar m;d es iis-

le(.l; esas rocas son peligi'osas: báji-SL'. 

—- l'ji seguida, (.lesjjués d e liabei" sub ido — con te s tó 

I *aiue cneai 'ani;indose sobi'e un [jico resbalail izo. 

—• ISfriese ahoj-a mismo—^ c o n t e s t ó Xerón; y sin aviso 

| i r c \ !o siibii'i tras la mirchacha, la cogió de un brazo y la 

h i /o \ i i l \ e r ;Í la ca r re t e ra . 

— I'.s Usted t l e t e s l ab lc — ]ii"otesti) 1 íal'ne i n d i g n a d a — . 

Mirclio más g rose ro (pie r e t r u c h i o . ;l'or- qu('' no he d e po-

tler" subir :i admira r el paisaje? 

—• I ' o rque no que rc tnos q u e se m a t e us t ed . — .Si su to ­

cayo d e us ted \'ur tan poco amable con mi tocaya como us ­

ted lo es eonnhgii , iro os d e e x t r a ñ a r (jue mur iera joven — 

dijo Dafne i'on toim d e i'Cpi'oche. 

— Creo q u e sí. q u e di ' \'ez en cuando la fastidiaba bas -

tíinte — asiritii'i el p intor con aire c(.)nveneÍdo. 

I laliiair l legado á m e d i a d o s de l camino , y hi noche c o ­

menzaba á cehai 'se enc ima. Marta se in(juietaba. 

— X'anius niíis dcpiása Dafne, (¡ue es muy t a rde . ¡^}uc 

dini niiss I oby! 

—• Se quejar;! irn iHi(|uitM y llorará oli'o pot ini to, y la 

a b i a / a n i i i o s y se ([uedar"Í tan tran(|uila — dijo Dafne — . \ 

ahora — d i r ig iéndose al p i r r to j '—-cuéntenos us ted algo in-

t iTesantc d e sus \-iajes i'i d e su \ i d a . 

— Prefiero hablar d e los \ ia jes . . \ e a b o d e llegar de 

Italia. 

—• ¡Italia!, si a lguna \ e z me casf.» — in t e r rumpió Daf­

n e — pondr-é como eondiciéin indis¡iensal.)le á mi maridfi 

(|ue me l leve á Italia. 

— Tal vez no ¡ jueda cos tear un viaje tan largo — d i j o 

.Marta la ]u-áctica. 

— [•Jitonces no me caso — dec id ió Dafne . 

— Me parecí ' esa nocái'm rm poco mcrce i ia i ia — dijo 

Xen'iii. 

— -Vada <ic eso; ;rrsted croo (]uc yo pienso i 'asanm-

sólo flor el gus to d e t e n e r ini marido.^ Xn; si a lguna \ e / me 

casí), y d u d o (jue ociu'ra, sei'á princijialmcuile paia ]ioder 

hacer todo lo c]ue «priero v tener" todo lo q u e deseo . Me pa­

rece q u e no t i ene nada d e ex l i ' año . 

— No: es hi opinión (|ue la bolle/a t iene s i empre del 

mati imonio: se mira al es[jt'jo, \'o la pe r fecc ióny eomi i r ende 

su \ a l o r . 

-— .Us t ed es casado? — jiregnnti'i Dafne ileseosa d e 

ariartar la eon\ er sacii'jir del t e r r e n o de los eunipli i los. 

' Cúiilii!itnri¡.¡ 
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LA ,,TOILETTE ff 

RESPUESTAS Y RECETAS DE „MY L A D Y " 

H Aiui-.NiKt recihidn \'ai"uis cart;is de nuestras lecturas 
haciéndonos prcginilas relativas á la toilette^ hemos 

decidido dedicar á su respuesta estas columnas, suplicando 
á todas las (|iie deseen obtener ÍTd'ormación sobre esta ma­
teria se dirijan á iMv l.adv, Reiiacción di LA DAMA: Serra­
no, x>. L(]S ciirrosijonsales deberán ado])tar nn seudónimo. 

Floren ce 

Xo hay nada mejor |iara cnntcccionar un fi'a gown que 
un inanli'in de Manila. Claro (juc [lara ello hay (jue sacrifi­
car una buena |irenda, [¡eiíi no es [iiisiblc im:ig¡narse clec-
niás b'inito que (•! (]ue se obtiene con los bordados y el 
fleco de un buen iníinti'in. Además, tiene la ventaja de po­
derse rcnn\ar ruuy á menudo con cambiar el fondo sobre 
el {|ue \a ci.'locado. l,os flecos son el adni'no más bonito 
que existe, y dan una a[iariencia de ^n-an r¡<|nc/.a. ICI íeo 
gozun es al̂ f» entre im traje rrinccsa y una bata: de menos 
vestir <|ue el [¡rimero y mucho más elegante (|ue el segun­
da. I'ji Lraidres se usan mucho á la hora del té, sobre todo 
en invierno, cuandfi con\¡da la casa á pasar al lado de |a 
chimenea esas horas entre (-1 té y la comida, en cpie \'iene 
de |>crlas nn traje cómodo y con el ¡pie se puede recibir á 
|i is anütí<"is. 

Paola 
Desde hie^fo, séilo zajjatos de tisú de oro pueden lle­

varse con el traje (¡ue me dice. Las medias deben ser del 
tono más ajjroximado posible ó un poco más claru. La Shoc 
Compy de Londres, provee zapatos y medias de todos los 
colores imaginables. Puede dirigirse á ellos, 123 y ]25, Vic-
toiia Street, Londres. 

Margarita 

.\'o puedo en conciencia aconsejarla un tinte, ya (|ue 
me asegura que aun uo tiene canas. Sería un dolor comen-

zai" tan ¡oven, y es muv posible se hartase de ser i-ubia 
cuando ya era tarde, poicpie no ignorar;'! que la mayoría de 
los tintes matan el cabello, (]ue jumas recuper;i la lucrza, el 
lustre ni el tono original. I'lmplee brillantina con Irecuencia. 
El de la casa Koger Gallet es muy recomendable y lo en-
conti-ará en casi todas las perhimerías de Maiiiád. 

GI oria 

Tara las ]jecas [meden recomendai^se una inlinidad de 
remedios, y nuichos de ellos buenos. Ilay dos clases de ]ie-
cas: unas ijue son efecto del sol y que fácilmente se remue-
\'en con una de las inhnítas cremas para el culis que hoy se 
venden en todas las [¡erfumerías. La Críme Laferricre ^1% á^ 
las mejores, y ajjlicándola varias noches antes de acoslarsc 
hará desa[jarecer todas esas manchas causadas por el aire 
y el sol. Tero hay otra clase de pecas ci'ónicas, que son el 
efecto de un exceso de bilis, l'ara hacerlas desaparecer 
debe cuiíiarse nuicho de la alimentación, evitando todo lo 
que ])ueda resultar (Jĉ  í̂ lifícil digestión. 

Para tenei- las manos bhincas y suaves, l(Miiejor es em­
plear crema Sim('in, después de lavarse y antes de secarlas. 
La crema SinKjn evita también i|ue se corten por el frío. 

Para {¡ultar las arrugas no hay mejor remedio qui- un 
espejo, al cpie debe considerarse, no s('ilo como un acceso-
lio del tocador, sino como el más liid aiuigo de la mujer. .Se 
deben cohicar esficjos dondc(|uiera cpie se acostumbre fia-
sai- algún tiempo durante el día, para (¡uc al \'erse reflejada 
en ellos se cnáten los gestos v la cx¡iresi/>n forzada (¡ue se 
suele adquirir al tener el pensamiento fijo en algo, y que 
son la verdadera cansa de las ariaigas jireinaturas rjue des-
liguran á la niuíei" v la en\'ejeecn. 

My Lady 

La belleza es, tiespués de la virtud, el más preciado don de la mujer; una boca 

fresca, unos dientes blancos, lUi cutis terso é ideal, todo eso y más se consigue con los 

productos que un sabio dedicado sólo al bien de la Humanidad ha establecido con 

nombre de La Higiene de la Belleza en la Farmacia Alemana y Perfumeria Higiénica 

de la calle de Sagasta, lu'un. 14, donde están analizados escrupulosamente todos ios 

perfumes, ungüentos y pomadas, no poidéndosc en venta más tpie i<.s que reúnen con­

diciones higiénicas: y si algo no encontraran allí nuestras lectoras es, ó qne están dichos 

perfumes y ungüentos en turno para el análisis, ó que han sido rechazados por no reimir 

las condiciones necesarias. 
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En eslas coliiiiinas publicaremos todo género 
di; anuncios por p.ilabnis, clasific.itlos en distin­
tas secciones. 

Nuestra tarifa para estos anuncios es de 1 pe­
seta 80 cóntiniüs de una á diez palabras y <Jc 15 
ciíntiiTios cada palabra más. 

Sólo se publicarán anuncios giie liayan sido 
aprobados por la Administración de la líevista. 

Los originales irán dirigidos al Administrador 
de LA DAMA, Serrano M, Madrid; iráu acompa-
¡lados de su importe en metálico, sellos á giros y 
deberán ser remitidos con odio días de anticipa­
ción A la ieclia en ijue deben ser publicados. 

INSTRUCCIÓN 
C e dan lecciones de piano :i domicilio. Precios 
^ económicos. E.'vcelentes reiercncias, Dirigirse 
á Mlle. H, Lahaslie, Bari|uillo, ;Í:Í 1.̂ '. Madrid. 

profesor de ínglís se ofrecí- para dar clases par-
^ ticulares á domicilio ó en su casa. Dirigirse 
á !? C. en esta Administración. 

T Jna seííotila sabe coniaoilidiid, niecanogralia, 
*-' conoce el trances y el ingles, desea coloca­
ción; referencias inmejorables, [Jirigirse á R. S. 
Alcalá, ni'un. US, 'i." 

LIBROS 
I IHIÍOS [NT[;iil-:sANTES. Se venden por un pre-
^ CÍO módico, algunas obras completas de escri­
tores clásicos, encuadernadas con lujo. Taiiibitin 
están á la venta algunas obras de autores ingle­
ses y franceses, con magnificos grabados. Diri­
girse á .Vcllum«, Redacción de LA DAAIA, Serra­
no, número 53, Madrid. 

ALMANAQUE PAliA HKiM [lili. ASJl.O DIL U[¡Ú.RV\-
^^ NOS ni;]. SAniíAPO CURAZÓN DEJHSIIS . Con­
tiene artiCLLlos de firmas notables, tiene autori­
zación eclesiástica y encierra todo giínero de de­
talles referentes al culto. 

ARTE 
C e iluminan fotografías y se hacen retratos al 
' - ' óleo. Dirigirse á A. D , , en esta Adminis-
ración. 

p i i esta Redacción se obtienen.mediante su iiii-
' - ' |iorte, Intogralías de todos los cuadros famo­
sos del extranjero. 

PUBLICACIONES Y REVISTAS 
pSPAÑA V AMÉTÍICA. Revista quincenal, publi-
"-- cada por los PP, Agustinos, Redacción: Re­
coletos, 15 L", Madrid. 

G F-iNTF. MENUDA. Léase üen/e Meniit/a. se pu­
blica Iodos los domingos á 10 céntimos el 

número. 

I A LKUTUlíA DOMINICAL. Revista católica, ej;-
^ célente infí)rmación. Notas interesante.-; de 
todas partes del mundo. 

p l , AUTOMÓVll,. Revista mensual ilustrada de 
^ tcdo lujo. La única de sti clase en Españ.T. 
iWagriiíicos grabados. 

p í c u e l a Madrileña de 1.-' y 2.'' enseñanza. Uno 
^ de los centros docentes más acreditadas de 
la Corte, Se dan lecciones de Inglés v Erancís 

E M P L E O S 

U n Ingeniero español, con ceriificadus (jlasgow 
tres años de experiencia Ultramar, desea co-

locaci'')!! en España; para referencias y todo gé­
nero de pormenores dirigirse á R. S., en esla Ad­
ministración, 

TOILETTE 
electról is is . El vello desaparece con el trata-
^ míenlo eléctrico de madanie Fomeroy. Di­
rigirse á madame Fomeroy, 2'.i, Oíd Bond Street, 
London. 

Uaverline para ondular el cabello sin necesidad 
' ' de tenazas. Cómprese un tarro de Uaverline. 
Dirigirse á ól, Hellfield Koad Streatliam. 

psenc ia , Violettede líoger Gallct.la mejor esen-
'- ' cia que existe, perfume duradero y refinado. 

pjicknis el Jones, Llamamos la atención de nues-
'-^ iras lectoras y les recomendamos los objetos 
de franela qLie se venden en esta casíi londinense. 

M E D I C I N A L 
/^hlorodyne. Cómprese el Cldorodyne: es el 
^ mejor remedio para catarros, neuralgias.gola, 
reuma, asma, bronquitis, e t c . etc. Cómprese el 
Cldorndvne del Dr. J. Collis iírounc. 

[/•apuline. El Kapuline es el remedio infalible 
•^ contra la jaqueca. Puede tomarse sin miedo: 
alivia al momento y no causa desarreglos. 

F O T t J G R A F I A 

Kodak. No liay mejores máquinas loto!;raficas 
que las que vende el Kodak Company de Lon­

dres. Las tiene de todos bimaños imaginables y 
de calidad svjperior. 

DOMÉSTICO 
A dam's Folisli. Fara muebles, hules, carroce-
f^ rias, cuanto sea barnizado, recomendamos 
Adarn's Polisli. Es brillante, limpio, duradero. Es 
para dar brillo In mejor, lo mas conocido y lo 
más apropiado. 

CASA D O T E S I O SOCIEDAD ANÓNIMA 
EDITORIAL DE MÚSICA 

Representación exclusiva para España de los renombrados pianos 

Erard y P. H. Herz, Neveu & C'% pianos Glocké, armoniums Christophe y Mustel 

l'¡!UH}>i í'i p/.'i.z<>.s f /c ' . s í /c ÍÍH /}t'.-<í'í,-i.s :tJ inc'S. 

MADRID 
Carrera de San Jerónimo 34 y Preciados 5 

BILBAO 
Doña María Muñoz 8 y Bedibarrieta 3 

BARCELONA 
Puerta del Ángel 1 y 3 y Rambla San jnsú 29 

SANTANDER 
Calle de Wad-Ras, número 7 

Imprenta Artisiica de José Blass y Cia. 
Calle de San A\ateo, ni'im. 1-Madrid, 
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